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Sylvia Schmelkes

Dejamos de oír hablar de Freire y de la Educación Popular. Una posible razón es que el enemigo a vencer para lograr la liberación se hizo invisible. Se generalizó una suerte de sensación de impotencia ante la globalización y el embate implacable del neoliberalismo y sus consecuencias, frente a la cual la educación popular, inspirada en Paulo Freire, fue considerada por varios como un arma demasiado frágil y limitada, demasiado micro e intensa, demasiado local y fragmentada. 
Esta obra nos trae la frescura de saber que en el mundo entero está presente Freire, actualizado, reloaded, en experiencias múltiples y diversas, adaptadas a sus contextos y a estas nuevas condiciones globales y nacionales, pero no por ello renunciando a su vocación transformadora. 
Este libro contiene reflexiones pedagógicas profundas a partir de una red de prácticas pedagógicas emancipadoras, en varias partes del mundo, que se crea a la muerte de Paulo Freire y que celebra tres reuniones: una en Recife y dos en París. Es el resultado de las discusiones y las reflexiones de esas reuniones, publicado ahora en edición bilingüe (antes en francés solamente). Esperemos que lo bilingüe, por lo caro, no represente un obstáculo para su lectura más extendida. 
Se divide en tres partes. La primera son los antecedentes. La segunda las experiencias. Y la tercera las reflexiones y propuestas a partir de las experiencias. 
En la primera se nos recuerda la vida y obra de Freire. Para muchos de nosotros es algo muy conocido. Los autores nos explican que en Francia se conoce poco a Freire. Una de las acciones de esta red fue precisamente lograr la reedición en francés la Pedagogía del Oprimido. Pero por lo que acabo de decir, posiblemente los jóvenes de nuestros países ya tampoco lo conocen bien, por lo que vale la pena hacerlo nuevamente presente desde su contexto, su historia y la evolución de sus ideas. 
En esta primera parte también está la historia contextualizada de cada uno de los participantes en este libro, así como un intento de encontrar lo que los hace similares y lo que los hace diferentes. Se trata de un grupo altamente diverso que construyó esta obra de escritura colectiva. Ahí estriba su enorme valor. 

Esta primera parte también cuestiona y actualiza los conceptos clave, o palabras generadoras, como ellos (y Freire) los llaman: «emancipación», «liberación», «humanización», «conciencia», «participación», «transformación social». Y establecen sus relaciones. Proponen una escala de participación: en un primer nivel la simbólica –cuando trabajamos sólo para y no con la gente–. En un segundo nivel la gente toma responsabilidades, pero el modo de intervención es previamente definido por externos. Y la verdadera participación es cuando un grupo o una comunidad está en posición de determinar sus prioridades y de administrar como autora y actora su propio desarrollo. Proponen que la emancipación es la que conduce a la participación en este tercer nivel y a la transformación social consecuente. Formulan en el proceso una enorme cantidad de preguntas que se retoman en la tercera parte y, en algunos casos, se intentan responder. En otros se dejan abiertas para que el lector las pondere. La organización popular está presente, aunque menos tematizada de lo que yo hubiera esperado. Aparece con claridad sólo al hablar de capacitación. 
La segunda parte, la más larga del libro, contiene la descripción de 14 experiencias de educación emancipadora llevadas a cabo en diversas partes del mundo. Cada una de ellas tiene una reflexión final acerca de lo que hace de esta experiencia una experiencia emancipadora. También, con inusual autocrítica, cada experiencia es transparente respecto a sus limitaciones y preocupaciones. 
El primer conjunto de 5 experiencias obedecen a la categoría de ‘capacitación y desarrollo’. Tres son mexicanas, y relatan el intento por hacer de la capacitación una forma de pedagogía emancipadora. Aquí se encuentran las experiencias desarrolladas, entre otros, por Francoise Garibay en México, una de las coordinadoras del libro, a lo largo de 25 años, con campesinos e indígenas, desde una instancia gubernamental, en un intento de acompañarlos en la transformación de su vida desde los medios de subsistencia, pasando por la humanización y la participación social y política. La herramienta fundamental para el desarrollo de este proceso es la investigación-acción. La ‘capacitación’ se define como un proceso de larga duración –de acompañamiento–, en la que el educando es el sujeto principal de la investigación-acción transformadora, que se encuentra estrechamente ligada al trabajo e implica la presencia de contenidos técnicos, en ocasiones muy complejos, que campesinos analfabetos son capaces de dominar cuando hacerlo responde a sus intereses de transformación. El trabajo es el eje de la capacitación, y la construcción del vínculo trabajo-aprendizaje el principio pedagógico fundamental. Las formas alternativas de producir, el trabajo colectivo, colaborativo y solidario, son, evidentemente, constitutivas de este concepto. La construcción de las alternativas económicas, de economía solidaria, en un mundo neoliberal globalizado, y la demostración de su posibilidad, son el hilo conductor de estas experiencias. La principal reflexión proviene de la necesidad de romper la dicotomía no solamente sujeto-objeto del proceso educativo, sino la del sujeto-objeto del conocimiento: éste tiene que proceder de la propia realidad del sujeto que aprende. 
El segundo bloque de experiencias se titula Pedagogías Emancipadoras y Acción cultural. Aquí es el trabajo cultural el eje. Una experiencia interesante que nos recuerda a Ivan Illich, en el que hay un proceso de libre oferta y demanda de saberes, que permite después su constitución en red. Otra relata la participación de personas en situación de pobreza extrema en la definición de las políticas públicas que los afectan, con la participación de universitarios, en Francia. Otra relata el proceso emancipador implícito en la elaboración colectiva de la historia de una Favela, que le permite recuperar su dignidad. Otra más nos informa de cómo la educación emancipadora debe llegar a –y partir de– las aulas de la educación formal, y de ahí salir al mundo, a través de una experiencia en Brasil. A destacar de la lectura de estas experiencias es el valor del arte como vehículo de expresión de lo propio y como fuente de reflexión y toma de conciencia. . Preocupa a los autores el riesgo de banalización de los procesos, una vez que las políticas son asumidas por las instancias gubernamentales. Plantean la necesidad del acompañamiento prolongado de estos procesos. 
El tercer bloque de experiencias se refiere a la participación ciudadana y la democracia. Son experiencias diversas pero que plantean en todos los casos la formación para la participación en asuntos públicos. En la mayoría de los casos, ello implica tener influencia y participación en las políticas públicas y en las instituciones, a través de la presión, la negociación y la exigencia. Una de las experiencias relata cómo una comunidad de personas con problemas de salud mental abre un espacio ciudadano que permite hacer ‘advocacy’ para la vigencia de sus derechos. 
Destaco de las experiencias dos reflexiones novedosas, al menos para mí, que me surgen de su lectura, vistas las experiencias desde la “pedagogía emancipadora”. Una de ellas es la posibilidad de trabajar desde los espacios públicos, que se inicia quizá con las experiencias de capacitación en la Secretaría de la Reforma Agraria, pero que está presente en muchas de las experiencias relatadas –trabajar desde la escuela, por ejemplo–, en algunos casos como punto de partida, en otros como punto de llegada, y en otras más como complemento necesario. Hay experiencias en este sentido que vienen de abajo hacia arriba, otras que ocupan espacios públicos como el ayuntamiento, y otros que crean espacios nuevos que pasan a ser apoyados por el estado como fruto de la movilización y la negociación de las poblaciones. Otra más tiene que ver con el hecho de que muchas de las experiencias, sobre todo las del tercer bloque, pero no solamente, se plantean no sólo influir sobre políticas públicas, sino definirlas, y en muchos casos lo logran. Siempre hay una vigilancia activa de las mismas, lo que fortalece la capacidad de presión y propuesta En algunos casos, esta influencia incluso logra trascender lo local y convertirse en tema de política a niveles regionales o nacional. La palabra ‘advocacy’ –que en estricto sentido significa hablar por los que no tienen voz–, que aparece solamente como tal en una de las experiencias, tiene vigencia para muchas otras, y abre una avenida novedosa de impacto desde, pero más allá, de las experiencias emancipadoras y transformadoras locales de lo que poco se había hablado en las experiencias originarias. Es notable que prácticamente ninguna de las experiencias desemboca en acciones “extralegales”, de toma de oficinas, por ejemplo, mucho menos en violencia. El diálogo exigente es la tónica de casi todas. 
La tercera parte del libro reflexiona sobre las experiencias mismas y los aprendizajes que éstas han generado para los contextos actuales en los que globalización y neoliberalismo exacerban la desigualdad y limitan las condiciones para la transformación social. Lo primero es una relectura de los conceptos clave. El más importante, que le da título al libro, es obviamente el de la «educación emancipadora». Es interesante que en dicha reconceptualización se comienza hablando de la necesidad de evitar que el propio sistema educativo se convierta en generador de exclusión u opresión. En la misma tónica se encuentra la propuesta de encontrar el sentido emancipador de la capacitación para el trabajo. Se reivindican los saberes populares, y se rechaza todo intento de dominar o marginar culturas. La pedagogía emancipadora, se dice, se refiere a la interacción entre el querer-saber-poder. Los procesos de ‘empowerment’ (empoderamiento) están en lograr el querer, el yo puedo. La investigación-acción se ubica en la relación saber-poder, y convierte al saber sobre lo propio, enriquecido, como detonador de la transformación de la realidad. 

Reafirma la reciprocidad formativa de Freire: reciprocidad que permite la enseñanza y el aprendizaje de educadores y educandos. Se habla de la diversidad de las formas de aprender y de su descubrimiento. De la metacognición como el proceso de aprender los sistemas a través de los cuales se aprende. De la reciprocidad de dar y recibir. 
Se asume la capacitación como una pedagogía emancipadora, en la que el contexto inmediato y la realidad del trabajo se convierten en la fuente fundamental de los contenidos de aprendizaje, pero en el que hay que superar el ámbito de lo empírico para apropiarse de otros conocimientos necesarios para transformar la realidad. Como ya decíamos, el motor de este proceso es la investigación-acción, que parte del reconocimiento (la conciencia) de una situación insostenible e intolerable que hay que transformar, una “situación límite” en palabras de Freire. La conciencia lleva a implicarse y comprometerse, organizarse y participar, y transformar la realidad, crear el “inédito viable”, por volver a recurrir a Freire. 
Como indicamos antes, cada una de las experiencias relatadas en la segunda parte del libro habla de por qué es emancipadora. Estas reflexiones sirven para que en esta tercera parte se haga una recuperación de tres aspectos: las estrategias, los principios y modos de aprendizaje, y las herramientas emancipadoras. He aquí el aporte principal de este libro. 
Identifica dos grandes categorías de estrategias: las que comienzan por la acción de movilización y la educación es consecuencia de la misma, y las que más bien educan para la acción. 
Hay principios y modos de aprendizaje que son comunes a la mayoría de las experiencias. Aquí destacan la complejidad como constante: la realidad es diversa, multifactorial y multidisciplinaria, los problemas y las soluciones tienen múltiples dimensiones, y hay que comenzar entendiéndola así. Otro principio común es el partir de la realidad de cada uno, pues es ella la fuente primordial de los contenidos de aprendizaje. Implícito en este principio está la necesidad de partir de la experiencia y del conocimiento de los participantes. Se descubre el valor de la dimensión cultural y sus diferentes expresiones, así como de la dimensión emocional de los procesos de toma de conciencia. Especialmente interesante me parece el aprendizaje de que no basta con el saber popular que sólo se orienta a la resistencia. Tampoco basta el cruce de saberes. Lo necesario, al parecer, es la construcción conjunta de nuevos saberes para la emancipación. También se descubre que no sólo se trata de rescatar saberes, sino de la ruptura epistemológica: de desaprender, de liberarse de saberes que limitan y condicionan, de deconstruir visiones del mundo (las binarias, por ejemplo) y trabajar las multiplicidades. Emerge la importancia del territorio y de su control como un propósito de la emancipación: claramente en zonas rurales, pero también en las urbanas, como lo muestran algunas de las experiencias. 
Luego hay principios que son propios de la primera estrategia: la movilizadora. Entre ellos está convertir la lucha y la acción en fuentes de aprendizaje: la construcción de ciudadanía, la formación de la memoria, la adquisición de saberes necesarios para la acción y, en todo este proceso, el intercambio que supone la integración del código del otro. 
Entre las herramientas que destacan los autores como centrales a los procesos emancipadores están: la investigación-acción como metodología que permite llegar a un diálogo sobre algo que los destinatarios no conocían, tanto de su realidad como de fuera. La capacitación se identifica también como herramienta, tal y como se redefine en esta obra y en las experiencias que le dan sustento. Emergen las redes para el intercambio de saberes y la acción colectiva como una nueva herramienta, como punto de llegada de procesos locales y de partida de procesos transformadores más amplios. Son redes, dice una experiencia, sostenidas por valores que se construyen y descubren como comunes. Una herramienta central es la sistematización colectiva de las experiencias, dentro de la cual la escritura juega un papel fundamental en los procesos de emancipación. Esta obra es el mejor ejemplo de ello. Desarrollar actividades económicas viables es una herramienta central cuando las opresiones son económicas y sociales. Y varias experiencias hablan de la posibilidad de hacerlo. 
Enumera herramientas mucho más concretas para objetivos específicos en el proceso emancipador, derivadas de las experiencias que en ello son notablemente ricas. Así, para desarrollar la identidad, la creación de un museo de historia, la producción de libros, el trabajo sobre la memoria, el teatro de sketches, la creación de sitios en la internet sobre la vida cotidiana en la favela, por ejemplo. Para el ejercicio de una ciudadanía activa, el foro muestra su potencial. Para abrirse a otra mirada, una metodología llamada “el sendero de los prejuicios”, la confrontación de culturas, el análisis de las etiquetas. Termina con la advertencia de que ninguna herramienta debe ser aplicada de manera mecánica, y sugiere que su uso sea revisado periódicamente. 
Por último, recoge las preocupaciones relatadas en cada experiencia sobre sus límites y las abstrae. Así, si bien la emancipación individual se constata en todas ellas, en algunas es difícil la emancipación grupal o colectiva, pues los logros resultan muy frágiles debido a la dependencia económica del exterior, a la violencia como realidad cotidiana, el viraje a la derecha en el escenario político, y el creciente individualismo en la sociedad. En otro orden de ideas, si bien se constatan transformaciones locales importantes, la gran duda es sobre cómo transformar un sistema injusto que es supranacional. El dilema entre lo urgente y lo importante, las medidas emergentes y las necesidades de transformación a largo plazo, es otro motivo de cuestionamiento. Y por último, en un esfuerzo de honesta autocrítica, se preguntan sobre cómo asegurar prácticas verdaderamente emancipadoras frente a tentaciones de dominación y mesianismo de los actores promotores. 
Es un libro de lectura indispensable. Nos regresa la esperanza sobre el trabajo transformador con sectores populares. Nos dota de nuevos cuestionamientos, pero también de nuevas herramientas conceptuales y metodológicas derivadas de más de una década de experiencias a lo largo y ancho del mundo. Nos advierte de las adversidades y los límites, pero nos abre a muchas posibilidades, entre ellas las que nos proporcionan las redes como la que se constituyó en el año 2000, sigue vigente hasta ahora, e hizo posible la escritura de esta obra. 
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